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Dios los llamó, los envió y ahora nos cuentan cómo los están usando. 
También dan gracias a Dios que toca corazones de hermanos para orar, ofren-

dar y ayudarles, y por eso todo lo que ellos cuentan aquí es la obra de Dios a través 
de aquellos que se pusieron en Sus Manos para servirle. Así obra Dios.

Hermano, si tú oraste, o estuviste ofrendando,  todo este informe, es también 
parte de la obra en la que Dios te permitió participar. 

Que Dios siga obrando en todo su pueblo en el nuevo año, y podamos seguir 
sirviendo todos juntos como pueblo de Dios.

    Acantonamiento con pre-adolescentes
Como pedíamos de sus oraciones en el informe anterior, Dios nos respondió como suele 

hacerlo, y experimentamos un tiempo especial de comunión y aprendizaje bíblico con 11 
muchachitos y jovencitas que nos dispusimos a compartir dos días en las instalaciones del 
templo. 

Invitamos a nuestros queridos hermanos Celeste y Martín Bombardieri a tener a cargo las 
meditaciones, basadas en el evangelio de Juan 15 sobre “Jesús, la vid verdadera”. 

Al finalizar, conseguimos una rama de vid y cada uno pudo colgar un papel en forma de 
hoja, anotando cuál es su Identidad en Cristo, que fue el tema también que se enseñó.

   Navidad en las casas tuteladas
Con motivo de la recordación del nacimiento de Jesús, propusimos a los hermanos reali-

zar alguna visita afuera del templo, para testificar del verdadero significado de la Navidad; y 
pensamos que sería lindo ir a las casas tuteladas en donde viven 8 ancianos, atendidos por 
personal del Municipio. 

Así que el miércoles 20, mientras Mariela con los niños de la iglesia ensayaban la presen-
tación del pesebre en el templo, Esteban con 3 hermanos más fueron a dichas casas, previa-
mente acordado con el personal que los atiende.

Les llevamos de regalo tanto a los ancianos como a las dos cuidadoras, unos cuadros con 
bellos paisajes y textos bíblicos para cada uno, y pudimos con 5 de ellos, que son los que 
podían reunirse por condiciones de salud, tomar unos mates con budines, escucharlos con-
tar anécdotas, y cantamos unos villancicos navideños, compartimos porciones bíblicas y les 
presentamos el que llamamos plan de salvación; y para emoción de todos,  ¡los 5 ancianos y 
una de las cuidadoras aceptaron a Jesucristo como Salvador de sus vidas! Como dato curioso, 
a uno de ellos que es ciego y casi sordo, debíamos repetirle y casi gritarle al oído para que nos 
escuchara, pero igual entendió el mensaje.

  Navidad en el templo
El sábado 23 por la tardecita, ya que está anocheciendo recién a las 23 hs. aproxima-

damente, tuvimos el tiempo especial como congregación de compartir juntos, recordar y 
celebrar la experiencia maravillosa, anunciada por el profeta Isaías 500 años antes, de la 
llegada del Hijo de Dios a la tierra, haciéndose hombre.

Alabamos con alegría al Señor e invitamos a los congregados, que éramos unas 40 per-
sonas, a reflexionar en que Dios Padre estaba buscando, y lo sigue haciendo, una relación 
personal amorosa con cada uno. 

Dos madres y una abuela de los niños nos visitaron por primera vez. Como contamos, 
los niños y preadolescentes representaron los anuncios del ángel, la llegada de José y María 
al pesebre, y el maravilloso y a la vez humilde nacimiento de Jesús y posterior visita de los 
pastores y luego de los magos. Una hermana iba narrando la historia, entre canciones y ac-
tuaciones. 

Aprovechamos la visita de los padres de Mariela, para que Nora Frascaroli de Pluis tuviera 
a cargo la predicación.

Finalizamos cenando juntos un típico cordero patagónico al asador, y lo más importante 
es que se percibía un sentimiento de pertenencia de cada hermano a la iglesia; hasta nos 
acompañaron 3 hombres esposos de hermanas nuestras, que no son asiduos asistentes.

  Testimonios
1) Carolina, la nena que tenemos en casa bajo nuestra tutela, que hizo de María en el 

pesebre, fue la primera vez que participaba en un culto navideño; y al otro día cuando es-
tábamos en nuestra casa dispuestos a pasar la Nochebuena en familia, pasamos un tiempo 
de adoración al Señor, y al finalizar (para sorpresa nuestra) ella pidió de tener la oración final 
y expresó que agradecía a Dios por entender de qué se trataba la Navidad… ¡Gloria al Señor!

Con este pequeño testimonio, queremos resaltar la importancia de seguir enseñando las 
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Nuestros misioneros expresan su gratitud
Permanecemos en el agradecimiento y alentamos para que este proyecto se siga haciendo realidad con la 
ayuda de Dios.
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Niños de la escuela dominical presentando el pesebre en el templo.

Una característica de las iglesias bautistas, por lo menos en las que hemos 
estado nosotros desde pequeños, era que muchas de las familias se congrega-
ban juntas; es decir, padres e hijos y hasta los abuelos a veces, participaban en 
la misma comunidad de fe. Eso es bueno y bíblico… y también lo estamos viendo 
de apoco en nuestra congregación; es una evidencia de las verdades bíblicas de 
cuando dice: “Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa.”  Hechos 16:31.

Podemos ver aquí que por el testimonio de nuestros hermanos, sus familiares 
se acercan al Señor y se arriman a la iglesia buscando descubrir lo que es la fe y el 
amor de Dios. 

A muchos les ha costado el menosprecio de algunos otros familiares que por 
ser cristianos los discriminan de alguna u otra forma, principalmente porque ya 
no comparten el estilo de vida que hacían antes de conocer al Señor.

También asisten personas o niños solos, los cuales seguramente influenciarán 
en sus hogares; de ésta manera el evangelio se propaga con el poder del Espíritu 
Santo.

En éste último informe del año, queremos darles a conocer lo más importante 
que produce el evangelio, que es primero la salvación de las almas, luego los cam-

bios paulatinos en la vida de los convertidos y con el paso del tiempo se ve el fru-
to del Espíritu creciendo en ellos (Gálatas 5:22-23). Para esto vinimos al pueblo 
como misioneros y es por Su gracia que lo podemos vivenciar.

Durante el año algunas personas han tomado decisión de fe, algunos luego 
comenzaron a congregarse y otros no. Nuestros hermanos siempre están testifi-
cando y hablando con la gente que deben aceptar por fe a Jesucristo, pero muchos 
no quieren hacerlo o lo ignoran. Pero lo importante es que se predica, que es nues-
tra meta como obra misionera. 

Una evidencia palpable del obrar de Dios en nuestros hermanos son los 
cambios producidos en ellos y de los cuales ¡ellos mismos se asombran! A veces 
cuentan anécdotas de las cosas que hacían en su vieja vida y de cómo el Se-
ñor lo transformó o directamente dejaron de hacer. Siempre dicen que les hu-
biera gustado haber conocido a Jesucristo muchos años antes, para así evitarse 
muchos males y disfrutar más tiempo de la presencia del Señor.   

En las reuniones de oración y estudios bíblicos de mitad de semana, estamos 
enseñando sobre el fruto del Espíritu que se debe experimentar en forma per-
sonal y que redunda en crecimiento de la iglesia.


